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      Juliet:

      Cuando me convertí en monja, hice votos para permanecer casta y pura. Luego, los Berserker atacaron la abadía y me sacaron de allí.  Ahora soy su cautiva y estoy a su merced. Ninguna cantidad de oraciones detendrá a dos gigantes y dominantes guerreros de reclamarme como su pareja.

      Jarl y Fenrir me desnudarán de mis votos y me pondrán de rodillas. Me harán arder de impuro deseo. No se detendrán hasta que dominen mi placer.

      Y que el cielo me ayude, porque cuando terminen, rogaré por más.

      Bendígame, Padre, porque he pecado. Una y otra y otra vez.
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      Dominada por los Berserker es una embriagadora novela de romance paranormal que presenta un ménage à trois protagonizado por Fenrir y Jarl, dos gigantes y dominantes metamórficos dispuestos a enfrentar la muerte por Juliet. Es parte de la Saga Guerreros Berserker, pero puede leerse por separado.

      No te pierdas ni una sola entrega de esta épica saga, donde encontrarás una amplia variedad de héroes dispuestos a cautivar a las lectoras con sus oscuras y vibrantes historias. ¡Descúbrelos y déjate seducir por la magia de este universo paranormal!
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      La luna cuelga en lo alto del cielo, baña todo en una luz plateada. Me agacho contra el muro exterior de la cabaña, me presiono contra los duros troncos tallados y tiemblo. Es uno de los primeros días de primavera, y aún hay nieve en el suelo, pero no tengo frío. Todo lo contrario. Una gota de sudor rueda en mi frente, cosquillea mi piel y empapa un mechón suelto de mi pelo. Con una mano temblorosa, lo limpio. La fiebre me quema por dentro. Es un cruel fuego, que me asa desde el interior.

      ¿Cuántas horas tengo afuera esta noche? ¿Cuántas veces durante el invierno la fiebre me hizo salir? Las primeras ocasiones, planté la cara en la nieve para enfriarla. Ahora ni me molesto con ello.

      —Por favor, por favor, por favor —rezo, como lo hice tantas noches antes—. Kyrie eleison. Señor, ten piedad.

      Un crujido de grava debajo de una bota es la única advertencia antes de que una sombra caiga sobre mí. Quien la provoca es más alto, ancho y grande que un hombre ordinario, es un gigante esculpido como en roca. Un berserker.

      —Juliet —habla la gigante sombra. Detrás de él, a la derecha, otra sombra se desliza sobre el suelo congelado. Un segundo guerrero. Solo un berserker puede ser tan grande, y la vez moverse con tanto sigilo.

      —Jarl —digo, dejo que mi cabeza caiga contra el muro, me trago un jadeo. Por supuesto que mis oraciones no serán escuchadas esta noche—, y Fenrir.

      Cuando los nombro, los guerreros salen a la luz. Ambos son barbudos y anchos de hombros, pero Jarl es un poco más ancho, y Fenrir es más alto con el pelo largo.

      —Juliet —repite Jarl, inclina la cabeza—, no estás usando las botas.

      Escondo mis pies desnudos bajo mi camisola.

      —¿Qué quieren? —mascullo. No tiene sentido esconder que me molestan.

      —Sabes lo que queremos —responde Jarl, quien se agacha a mi lado. Una fuerte esencia de madera quemada y pino me envuelve. Lucho para evitar inclinarme contra él—. Aún sufres —apunta.

      Me río, mi aliento echa vapor en el aire frío.

      —Hay quienes dicen que sufrir es cosa de mujeres —me burlo.

      —¿Desde cuándo? —pregunta Jarl.

      Me lamo los agrietados labios.

      —Sabes desde cuándo. Me han vigilado durante todos estos meses.

      Jarl maldice.

      Fenrir frunce el ceño y se acerca, pero permanece de pie. Cruza los brazos sobre el pecho y mira alrededor del silencioso bosque, en alerta.

      El apretado puño en mi corazón se relaja. Algo sobre estos dos hombres cerca de mí, su vigilancia me hace sentir más segura que nunca. No me gusta, pero mi cuerpo no me da otra opción.

      —Has sufrido durante todos estos meses. No hay necesidad de eso —comenta Jarl, acaricia mi frente—. Hemos esperado que te acerques a nosotros.

      Tengo que pelear con mis instintos y forzarme a alejarme de su contacto.

      —No tiene sentido. Tomé un voto —respondo.

      Jarl pone su mano en un puño.

      —¿Tu voto requiere que mueras? Porque te vemos y te conocemos tan bien que sabemos que la fiebre te debilita. No sobrevivirás. Debes rendirte a tu lujuria.

      Le muestro los dientes.

      —Nunca —espeto.

      —Pequeña, ya no eres una monja —dice Jarl.

      —Siempre seré una monja —susurro.

      —¿Es tu dios tan cruel que desea que actúes en contra de tus impulsos? —cuestiona Fenrir.

      Cierro los ojos para callarlo y susurro:

      —El precio del pecado es la muerte. Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios.

      —No tiene sentido —dice Fenrir en una voz tan profunda que parece un gruñido. Abro los ojos de par en par.

      Jarl se levanta. Por un momento estoy decepcionada. Luego me alegra que se vayan. De verdad.

      Pero Jarl no se va. Tampoco Fenrir. Intercambian miradas con una llama dorada en sus ojos.

      —Entonces no nos dejas otra opción —dice Jarl.

      Me incorporo.

      —¿Qué quieres decir? —pregunto.

      Estira el brazo y me sujeta por la muñeca antes de que pueda reaccionar.

      —Vendrás con nosotros.

      Lucho, pero no puedo liberarme de su asombrosa fuerza. Tampoco ayuda que su pulgar esté sobre mi pulso y cada toque debilite mis extremidades.

      —¿Qué? —suelto.

      —Esto se termina ahora —dice Fenrir. Me empuja hasta que estoy enjaulada en medio de su hermano guerrero y él.

      Jarl me acerca hasta que mi pequeña figura roza la suya.

      —Te llevaremos esta noche.
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      Juliet

      Recuerdo la noche que los Berserker saquearon la abadía. Yo estaba dormida en mi camastro, mi fríos pies se asomaban por la fina cobija, cuando un grito me despertó. Me puse de pie de un salto, antes de darme cuenta. Los gritos venían de todos lados, se hacían eco en las delgadas paredes. Detrás de mí, las monjas se revolvían inquietas en sus camas.

      Corrí hacia la angosta ventana y fue cuando los vi: unas formas gigantes y silenciosas que llenaban la abadía. Guerreros, barbudos y descomunales, la luz de la luna brillaba en sus hachas, cuchillos y espadas. Eran muy enormes y medio desnudos. Unos cuantos cargaban antorchas mientras el resto echaba abajo las puertas, cazaban sus presas a través de los pasillos de piedras, arrastraban a las jóvenes del orfanato al césped.

      Los gritos llegaban de una joven mujer en su blanca camisola, estaba tirada sobre el hombro de un guerrero. Él salía de la abadía y desaparecía en el bosque. Mi grito quedó atrapado en la garganta. Eso no podía suceder.

      Corrí hacia la puerta.

      —Hermana Juliet, deténgase —dijo la abadesa cuando le quité la tranca.

      —¡Debemos ayudarlas! —grité en respuesta. Peleé contra una de las hermanas que me sujetaba, intentaba arrastrarme de regreso. El resto de las monjas se acurrucaban en una esquina.

      —Son unas niñas tontas —masculló la abadesa. Ella solo vestía una camisola y su largo pelo gris caía con pena en una fina tira por su espalda—. Esto es una invasión. Debemos salvarnos a nosotras.

      —Mis hermanas están en peligro —respondí, luchaba contra la monja atacante. La hermana Hilda era más grande y redonda, con sus gruesos músculos productos del trabajo de sol a sol en el campo. Ella me puso de rodillas. Jadeé mientras golpeaba las losas. Era una locura pelearnos mientras la abadía estaba bajo ataque.

      —Son solo huérfanas —dijo la abadesa, apuntó su nariz hacía mí—. Ahora somos tus hermanas.

      Toda la pelea cesó cuando la puerta atrancada tembló. La hermana Hilda me liberó, y ambas nos escurrimos hacía atrás, lejos de la madera que se astillaba ante nuestros ojos. La gruesa puerta no ofreció ni un minuto de resistencia. Después de unos segundos, las hachas la atravesaron.

      Entonces unas largas manos abrieron la puerta. Las monjas detrás de mí gritaban mientras las inmensas formas llenaron el marco. La hermana Hilda y la abadesa cayeron de espaldas, pero mis pies no se movieron.

      Me mantuve de pie entre los guerreros y sus hachas, y el resto de mis hermanas monjas. Pensé que los hombres eran mucho más grandes de lo que esperaba mientras se avecinaban sobre mí.

      —¡Alto! —grité. No supe qué me poseyó, pero la locura se apoderó de mí—. ¿Qué significa esto?

      No hubo respuesta. Uno de ellos olfateó el aire, su cabeza se elevó como la de un lobo.

      —Profetisa —dijo uno. Detrás de él, había un inmenso lobo más alto que yo, su cabeza era más grande que la mía. Otra ronda de gritos de terror salió de las monjas mientras la gran criatura se escabullía hacia dentro.

      Extendí los brazos, temblaba, pero me mantuve firme.

      —No pueden entrar aquí. Somos monjas. Somos gente de paz. Nos hemos entregado a Dios.

      El guerrero y el lobo casi estaban sobre mí cuando dos guerreros entraron en acción. Uno era alto y esbelto con el pelo largo y negro que caía por su espalda. Usaba una piel sobre los hombros, un pantalón corto de cuero y nada más. El segundo guerrero era más bajo y fornido, pero aún inmenso. Sus brazos estaban cubiertos por diseños y espirales oscuros.

      —Venimos por las profetisas —anunció en la gran habitación—. Nos las llevaremos.

      —¿Por qué? —exclamé, y él fijó su perturbadora mirada en mí.

      —No teman. No les haremos daño.

      —¿No? —cuestioné.

      El guerrero tatuado bajó su cabeza.

      —Puedes ir con las profetisas si quieres.

      —¡Fuera de este lugar! —gritó la abadesa—. Llévense a esas niñas malvadas y déjenos en paz.

      El guerrero tatuado levantó una ceja e intercambió miradas con el otro. El lobo a su lado salió de la habitación.

      —Esperen —dije. No podía creer lo que diría. Afuera una niña gritó por ayuda, luego el sonido se desvaneció—. Iré —anuncié con rapidez después de estremecerme.

      —Como desees —dijo el guerrero y se acercó más. Levantó la cabeza y olfateó el aire—. Eres una profetisa.

      —Soy la hermana Juliet —repliqué.

      Me dijo algo, pero sacudí la cabeza. No pude oírlo por los gritos distantes que provenían de afuera.

      —Esposita —dijo y abrió su mano hacía mí.

      Dudé. ¿De verdad haría eso?

      Antes de que pudiera retractarme, el guerrero tatuado me agarró por el brazo y me haló por la puerta. El segundo, el guerrero del pelo largo nos siguió.

      Entonces el mundo se inclinó y yo grité. El guerrero me sujetó, me puso sobre su hombro y me cargó para sacarme.

      —¡Bájeme! —grité y golpeé mis puños contra su espalda. Él solo aumentó su paso. Estábamos en el bosque, la abadía desaparecía, desplazada por las espesas copas de los árboles.

      Me tragué un grito y traté de pensar. Pelear contra ellos no serviría de nada. Tampoco gritar por ayuda. ¿Quién nos escucharía?

      Quería pensar, pero no podía. Mis pensamientos se caían. Quizá si abría los ojos me daría cuenta de que todo era un sueño.

      Un estallido de gritos en la distancia me hizo girar la cabeza para ver a dónde me llevaba el guerrero. Había antorchas delante, en un claro en medio de los árboles. Había un círculo de guerreros que rodeaba a un grupo de mujeres jóvenes en camisolas blancas. Las reconocí, eran las huérfanas de la abadía.

      El guerrero que me sostenía me dejó caer, traté de alejarme mientras me tambaleaba, pero él me sostuvo por el brazo. Me estabilizó al tiempo que me mantuvo cerca.

      El grupo de niñas me vio y se dio vuelta, lloraban. Me sacudí hacía ellas, luché contra el agarre del guerrero. Me sujetó más fuerte, pero cuando alcancé a las niñas, me dejó ir.

      Las huérfanas me rodearon, temblaban y lloraban. Algunos guerreros oscilaban a nuestro alrededor en un círculo flojo. Otros iban de un lado a otro, entraban a la abadía y sacaban más huérfanas.

      —Calma, calma —murmuré. Mi garganta estaba seca, pero agarré a una de las más pequeñas y la acurruqué—. Todo estará bien.

      —¿Qué sucede? —preguntó una de las niñas, Meadow. Un monstruoso lobo le pasó por el lado, y ella gritó, se alejó de él. Su llanto encontró un eco en el resto de las niñas.

      —No lo sé —respondí, me tragué el miedo—. Tranquila, cálmate. Ahora, ve a las más pequeñas.

      Las lágrimas bajaban por la cara de Meadow, pero se alejó obediente, agarró a dos de las más pequeñas.

      Me giré hacía la niña y la cargué. Ella enterró su cara en mi cuello.

      —Shhh —le dije. Clover, ese era su nombre. Era otra huérfana, nombrada así por las monjas. Llegó al orfanato cuando era una bebé, y yo era la única madre que conocía.

      El guerrero que me había sacado se mantenía detrás de mí. Me volteé y lo fulminé con la mirada.

      —¿Qué nos harán? —pregunté.

      Me miró fijo por un momento antes de hablar. Los espirales y giros de sus tatuajes subían hasta su cuello, y me pregunté por qué un hombre marcaría tanto su piel.

      —Todo está bien —respondió al fin—. No tienen nada que temer.

      —Por supuesto que sí —repliqué, casi le escupí—. Nos atacan en medio de la noche y nos sacan de nuestras camas. ¿Por qué no deberíamos tener miedo?

      Él pestañeó. Luego, con lentitud, una sonrisa apareció en su cara, la cual hizo que mi pulso se acelerara. Me alejé, más desconcertada por su diversión y mi reacción que por toda la salvaje noche.

      —No tienes miedo de mí —dijo.

      Me tragué mi respuesta. ¿Tenía miedo, verdad?

      El guerrero levantó su cabeza hacia un lado, me estudiaba.

      —No tienes botas —dijo.

      Bajé la mirada a mis pies descalzos.

      —Por supuesto que no tengo botas —respondí con exasperación en mi tono.

      Él abrió la boca para decir algo más, pero el de pelo largo le dio un codazo.

      —Tenemos que irnos —avisó.

      —¿Irnos? —pregunté con voz aguda—. ¿Irnos a dónde?

      Pero el guerrero tatuado solo sujetó su gran mano en mi brazo y me haló.
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      Los días siguientes fueron un infierno mientras los guerreros nos hicieron marchar hacía su montaña. Los berserker no eran crueles, pero el viaje tan largo me desgastó hasta los huesos. Con frecuencia, caminé en el centro de un grupo de cansadas niñas huérfanas. Meadow me ayudó a calmarlas y a limpiar sus lágrimas. A veces las más pequeñas se cansaban tanto de caminar que los guerreros tuvieron que cargarlas.

      —¿Quiénes son ellos? —me susurró Meadow una noche cuando estábamos recostadas cerca de una hoguera para descansar unas horas. Me dolían las pantorrillas y no podía mantenerme en pie. Dejé la abadía apenas vestida con una camisola y nada más. Caminé tantos kilómetros descalza.

      —Son guerreros vikingos —respondí. Creía eso por las historias que escuché de hombres altos y pálidos que peleaban con hachas y navegaban en barcos con cabezas de dragón. Eran intrépidos y dejaban una masacre a su paso. Podía muy fácil ver a esos hombres como una temible horda—. Sirven como mercenarios y se establecen en las montañas.

      —¿Te dijeron eso? —preguntó Meadow con voz de asombro.

      —No —respondí. Les pude preguntar. Dos de los guerreros solían estar a mi lado. Por sus conversaciones con los otros, aprendí que el tatuado se llamaba Jarl. El alto que me acechaba como una sombra era Fenrir. Cada vez que estaban cerca, mi piel cosquilleaba al reconocerlos. Pero los ignoraba lo mejor que podía.

      Meadow se mordió el labio, sus ojos estaban en los guerreros que se sentaban alrededor del fuego. De vez en cuando, uno de ellos se iba, y unos minutos después, un lobo salía del bosque. Me estremecía por lo que eso podía significar.

      —Pero, ¿por qué nos quieren? —preguntó al fin Meadow.

      —No lo sé —repliqué. Pero en el fondo, sí lo sabía. Aunque no era algo sobre lo cual una monja, en especial, una tan joven como yo, debía pensar.

      Me rodé para alejarme de Meadow y me quedé dormida.
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      Cuando el amanecer llegó, desperté con un nuevo par de botas y una capa cerca de la cabeza. Ambos eran las piezas de ropa más bonitas que tuve.

      Me las puse y me quedaron perfectas. Cuando levanté la mirada, Jarl me observaba desde el otro lado del fuego.

      Luego vi hacía otro lado. Y ni Fenrir ni él me dijeron algo, aunque sabía que ellos eran los responsables por los regalos. Por el resto del viaje me rehúse a hablarles o siquiera mirarlos. No les agradecí ni pensé en ellos ni reconocí lo que esos regalos significaban.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dos

          

        

      

    

    
      Juliet

      —Escuché a los guerreros hablando. Laurel está embarazada —dice Meadow, quien se agacha cerca de mi cama, se muerde el labio.

      —Bien por ella —respondo, me giro, hago un gesto de dolor por el frío. El otoño llega temprano en la montaña. Agarro mi capa, la que Jarl y Fenrir me regalaron, y la echo sobre mis hombros. Es azul oscura y tiene algo de pelaje de conejo. Es tan pesada y cálida que podré usarla en el invierno.

      Pasaron algunos meses desde que los berserker nos sacaron de nuestro hogar. Las huérfanas y yo vivimos en una cabaña ubicada en lo alto de las cimas. Estamos rodeadas de bosques y prado.

      —Deseo visitarla. Quizá nos podemos quedar con ella hasta que tenga el bebé —dice Meadow mientras gira uno de sus rizos.

      —Quizá. Le preguntaré a nuestros guardias —respondo con simpleza. Siempre hay algunos apostados cerca de nuestra cabaña. Tanto para evitar que extraños entren, como para mantenernos adentro.

      —Ellos no quieren que vayamos muy lejos —dice Rosalind desde su asiento cerca de la chimenea. En el piso, su hermana Aspen juega con las niñas de su edad: Violet, Briar, Juniper y Clover—. Dicen que es muy peligroso —resopla—. Si esos guerreros son tan fuertes, ¿por qué no matan al Rey Cadáver de una vez por todas?

      En la esquina contraria, Fern jadea. Le lanzo una mirada inquisitiva, pero ella se hace un ovillo, su pelo rojo le tapa la cara como una cortina.

      —No deberíamos hablar de él —advierte en un susurro Meadow.

      —¿De quién? ¿Del Rey Cadáver? —cuestiona Rosalind, mueve su pelo rubio—. No le tengo miedo.

      Meadow se endereza.

      —No es un pecado tener miedo —digo con gentileza. Pongo la mano sobre el hombro de Meadow, y ella se relaja.

      —¿Es por eso que te acobardas afuera durante la luna llena? —murmura Rosalind.

      Es mi turno de enderezarme. Abro la boca para negarlo, pero mis labios se congelan.

      —Rosalind —murmura Fern, y la rubia apaga su mirada.

      —Lo siento, Juliet. No lo dije en serio.

      Pero lo hecho, hecho está. Y lo dicho, dicho está. Mi secreto está a la luz. Quizá nunca fue un secreto.

      Me levanto, aliso mi vestido tan regia como siempre lo hago. Tanto Rosalind como Fern me observan, una precavida, la otra con tristeza. Ambas sienten lástima por mí.

      —Voy a buscar agua —digo—. Por favor, cuiden a las pequeñas. Si ellas desean ir afuera, no las dejen alejarse.

      —¿Necesitas ayuda? —pregunta Meadow, da un brinco y se echa hacía atrás el pelo. Siempre quiere dejar la seguridad de nuestra cabaña. No para hacer los deberes o acompañarme, sino para mirar a los guerreros. Aun es muy tímida como para coquetear, pero solo es cuestión de tiempo.

      Freno mi replica.

      —No, deseo estar a solas. —Su expresión cambia, y endulzo un poco mi tono con una sonrisa—. Cuando regrese, iremos a recoger flores silvestres. Ve que las pequeñas estén vestidas y con los zapatos puestos.

      Le paso por un lado a Rosalind.

      —Lo siento —dice. La sujeto por el hombro un momento, con intención de consolarla, pero a diferencia de Meadow, no se relaja. Así es Rosalind. Siempre hay algo frágil en ella. Como su bello rostro hecho de arcilla, hermoso, pero un solo mal movimiento y se estrella.

      No le envidio sus cambios de humor. Siento lo mismo que ella: preocupación, miedo, desconfianza de nuestros captores. Alivio de que estemos a salvo, cálidas y bien alimentadas. Y, muy en el fondo, una expectación que me dice que es solo cuestión de tiempo antes de que los berserker vengan por mí de nuevo.

      Cuando dejo la cabaña, la tensión se rompe en mis hombros como al quitarme una pesada capa. Me desperté unas cuantas veces anoche a causa de Ivy y Clover, quienes tienen el sueño inquieto. Fern a veces tiene pesadillas. A todas nos cuesta aún sentirnos a gusto en nuestra nueva casa.

      Levanto los baldes y me dirijo por el sendero que lleva hasta el arroyo. El claro alrededor de la cabaña está vacío, y el bosque tranquilo, pero no me engañan. Los vellos de mi nuca cosquillean al percibir que tengo a dos guerreros cerca.

      No llevo ni cinco pasos cuando una gigante forma sale de un árbol. Contengo el aliento, pero no dejo que mis pies vacilen cuando Jarl se atraviesa en mi camino.

      —Esposita —saluda.

      Me enderezo, pero no lo veo. Mi estómago da una vuelta con un zumbido como un pececito en un arroyo. De poder, regresaría a la cabaña y me escondería. Pero enderezo mi columna. Nunca me acobardo frente a estos guerreros y nunca lo haré.

      Unos cuantos pasos más y otra sombra sale detrás de un árbol. Fenrir. Por supuesto. Donde está Jarl, Fenrir no está muy lejos, y viceversa.

      —Buena mañana para un paseo —dice Jarl, como si no lo ignoro. Sacudo la cabeza, y él me hace un guiño.

      Apresuro mis pasos, pero sus largas piernas apenas tienen que estirarse para alcanzarme.

      —Ya no usas un velo —apunta Jarl.

      Toco mi pelo donde una vez llevé un velo, un símbolo de mi dedicación a Dios. Renuncié a usarlo unos días después de llegar a la montaña. Ya no soy la hermana Juliet.

      Ya no sé quién soy.

      Es un hermoso día, si ignoro la presencia de los dos guerreros que insisten en acompañarme. En la abadía, mi vida estuvo dividida en simples secciones señaladas por las campanas. Oraciones, trabajo, comida y más oraciones. Algunas veces ayunaba, otras teníamos un festín, aunque las celebraciones eran más disfrutadas por los aldeanos y rara vez tocaban a la abadía. Mi vida dentro de esos muros de piedra era simple, segura.

      Ahora vivo en la montaña de los Berserker. No hay campanas que señalen el paso de las horas. Solo grillos y cantos de pájaros. No hay jardines cuidados con esmero. Solo flores silvestres y robustos pinos. No hay reglas, ni oraciones, ni velos para tapar mi pelo. Solo una impresionante vista desde las alturas, y encima, un vasto cielo intacto.
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